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			MAGOS
Y PALADINES 

			A veces, un dragón es solo un dragón.

			—¿Ya estás despierto, paladín? —se burla Cain, esbozando su vil sonrisa.

			Los estudiantes se amontonan entre las columnas del piso superior a modo de palco improvisado, los más valientes al pie de la acción. Medianos, elfos, medio-orcos, hadas, minotauros, humanos y toda clase de criaturas extraordinarias —que para los propósitos de esta historia resultan profundamente mundanas— conforman el alumnado de la Escuela Eleuthyr para Saberes de Todo Esto y lo Otro y el público de este espectáculo.

			El patio de Valyndra se convierte en un corral de comedias cada vez que Rashidan y Cain tienen una de sus particulares citas.

			Lo cierto es que los paladines como Rashidan no son los únicos en enemistarse con los magos como Cain, sino que, dado que los magos se enemistan con todo el mundo, todos desean verlos perecer. De la misma manera, y aunque más silenciosamente, nadie puede ni ver a los paladines, con lo cual todo el mundo está, además, impaciente por su ridículo.

			Ambos pecan de lo mismo a ojos del resto: una soberbia implacable. Los paladines, por puro complejo del elegido: sus dioses les han confiado habilidades divinas, los han marcado con un sello que grita «eres especial, eres único». Pasan por la vida con la indolencia de quien tiene el cielo asegurado. Y los magos, ¿qué decir de los magos? Ambiciosos, ególatras y con un sentido de la moralidad como mínimo cuestionable: los jefes finales de toda historia.

			En el juicio popular, tanto Rashidan como Cain tienen las de perder. En el juicio por combate, está por ver. 

			No es la primera vez que se enfrentan y tampoco será la última. Los dos parecen obsesionados por afirmar su dominancia sobre el otro. Un poco extraño, si me preguntan, teniendo en cuenta que ambos tienen cosas muchísimo mejores que hacer. 

			Rashidan lleva entrenándose desde los doce años, momento en que Silvanus, su dios (presente), le otorgase a Nerth (de nada), la espada divina que aguarda al momento propicio en el salón de su casa. Cain, por su parte, es relativamente un neófito dentro de lo que a las Artes Arcanas respecta, pero no es solo el más insoportable de toda su Academia, sino que, como a menudo sucede con los magos, también es el mejor.

			Las razones que rodean el ingreso de Cain en la Escuela son imprecisas. Nadie sabe mucho acerca del misterioso humano de pelo cobrizo, brillante como el metal auténtico. Apareció solo, al contrario que muchos alumnos, que a menudo son acompañados por sus padres, aunque solo sea en apellido…

			—¿Ya estás despierto, Rashidan? —se burla, esbozando su estúpida sonrisa—. Podemos aplazarlo, si contabas con echarte una siesta.

			Rash no es madrugador y Cain lo sabe bien. Para ejercer como cretino profesional uno debe conocer las debilidades de su oponente a la perfección. Rash es impulsivo, temerario, estúpido, dormilón… le gustan el helado de menta, las historias de terror…

			El paladín aprieta la mandíbula, pero no se deja ofender. Eso es lo que quiere el mago: que se distraiga, baje la guardia y caiga en sus absurdos trucos. Se ata el pelo hacia atrás para que los mechones no opaquen su campo de visión, y asegura:

			—Estoy despierto.

			Su armadura está hecha de fisita, un mineral verdoso que se puede moldear muy fino para crear placas de la misma resistencia que el metal, un material que un paladín de la naturaleza jamás usaría, pues interfiere con el flujo de la magia natural.

			Cain, por su parte, lleva el atuendo de los magos de Lyanthrill. Camisa blanca, chaleco burdeos, capa azul. Ropa de tela poco opresora para gesticular los hechizos con los brazos. Su elección de colores suele ser bastante monocromática, decantándose por marrones, granates y detalles anaranjados brillantes que hacen resaltar el color de su pelo cobrizo (aunque no tanto el mechón de pelo negro de su flequillo) y sus ojos azul zafiro.

			Con todo esto, cumplen bien con los prototipos de sus especialidades: Rashidan es alto y fornido, tanto como lo sería cualquiera que entrena su cuerpo a diario, mientras que Cain es más bajo y no está tan definido, aunque no por ello es una pizca menos amenazante. De hecho, todos convendrían en que da bastante más miedo que el paladín, que, en ese sentido, es más parecido a un árbol, que tiene ese aura de proteger del sol y la lluvia a quien se postre a su lado.

			—Entonces no te importará que yo empiece primero —dice el mago, resabido.

			Rash frunce los labios.

			—Lo justo es dejar que los dados decidan.

			Cain esboza una sonrisa de suficiencia.

			—Qué paladinesco, abogar por la justicia. 

			Se colocan en posición, a unos diez metros el uno del otro. Un bardo llamado Rond ha decidido arbitrar el combate, y mientras lanza los dados, nadie ve el sutil sigilo que Cain elabora con los dedos para amañar la tirada —excepto yo, claro.

			Tras consultarlos, el bardo exclama: 

			—¡Empieza Cain! 

			Nadie tiene tiempo de procesar sus palabras antes de que dirija una mano en dirección a Rashidan, trazando su silueta rápidamente con el índice y dándole de lleno en el pecho de la armadura con un brillo anaranjado fulgurante. El paladín centellea por unos momentos y acto seguido es transformado en sapo. Abre la boca para quejarse, pero croa con indignación.

			El público ríe, y por un momento, Cain saborea la victoria: con un nuevo gesto, juntando dos dedos como si intentara quitarse algo pegajoso, derrite una porción del embaldosado justo en frente de donde está Rash-sapo, que, con un nuevo croac de rabia, comienza a brillar recuperando su forma habitual, e inmediatamente echa a correr hacia Cain, resbalando en el charco de grasa. 

			El mago ríe esta vez junto con el público, sin ocultar un deje de superioridad. 

			—¿Se te ha olvidado cómo caminar? Un pie delante del otro, Rashidan.

			No es frecuente que el mago pronuncie su nombre. Rash, humillado, se lo toma como un signo de debilidad y aprovecha para insultarle:

			—Lo único que prueban tus juegos es que eres un cobarde. 

			La sonrisa se borra inmediatamente del rostro de Cain, que realiza un nuevo gesto con la mano, abriendo la palma y luego cerrándola hacia sí. De ellas sale un reguero de magia necrótica que Rash aparta de un espadazo, acercándose más y más al mago. La audiencia gime, contrariada ante el hechizo que acaba de lanzar.

			Marchitar es uno de los hechizos más peligrosos de los que se aprenden en la Escuela. Se trata de una potente magia necrótica que consume a su víctima por dentro, y está vetado en duelos. Pero parece que el odio de Cain hacia Rashidan está por encima de su preocupación por recibir un castigo.

			El mago desaparece. Rash se gira, confuso, intentando adivinar su posición. A su izquierda una gran onda sónica se aproxima hacia él, y esta vez no tiene tiempo de esquivarla. Le da de lleno y un terrible pitido le inutiliza los oídos mientras es lanzado contra el suelo, derrapando varios metros. 

			—No te tengo miedo —asevera Cain.

			Rash se incorpora. La desazón solo ha durado unos segundos. Le debe su implacable resistencia a la sangre orca que corre por sus venas. La voz de su madre resuena en su cabeza: «Nosotros siempre nos ponemos en pie».

			—No es a mí a quien temes —dice, caminando hacia él—. Es a lo que puede pasar si me acerco lo suficiente.

			Cain le dirige una mirada de incredulidad. Lanza un nuevo rayo sapificador en su dirección, pero él lo esquiva con la espada. 

			—No sé de qué me estás hablando —masculla el mago, pero su voz sale débil, irritada.

			Rash clava su espada en el terraplén, que cobra un fulgor verdoso. Cuando la alza, viñas y ramas comienzan a crecer alrededor del mago, buscando sus pies y brazos para atraparlo, pero él reacciona rápido, apartándose con un aparatoso salto.

			—Vamos, Cain —insiste Rash, con fastidio, apoyándose en su espada—. Lo sabes tan bien como yo.

			Cain parece realmente perturbado cuando alza una mano y dibuja un glifo de brillante contorno azul en el aire, una especie de «F» torcida y tachada, y susurra:

			—Cállate.

			El glifo se deshace con su voz, y los fragmentos brillantes de la Urdimbre vuelan hacia Rash, extendiéndose en un aura mágica a su alrededor. El murmullo de las voces se aplaca, el crujir de la arena bajo sus zapatos se apaga.

			No oye nada.

			—¿Acabas de…? —enuncia, pero no sale ningún sonido de su boca.

			El mago camina hacia atrás mientras gesticula otro hechizo, abriendo la palma y luego cerrándola hacia sí, como si le quitara algo, y este va con especial inquina. Aún aturdido por la sordera, Rash no tiene tiempo de esquivarlo y nota cómo la energía necrótica le impacta, se cuela por cada una de las fibras de su cuerpo y lo pudre desde dentro, sustituyendo lo vivo por lo muerto.

			Marchitar.

			Siente la boca seca. Los ojos le escuecen al parpadear. Una arcada anuncia la náusea y vomita una sustancia negra parecida al aceite quemado. Su garganta se resiente, pero se encuentra mejor sin toda esa necrosis pudriéndole por dentro. 

			Cain está absorto mirando al paladín. Tiene el rostro desencajado en una expresión que Rash no logra identificar, parecida al dolor. Si no lo hubiera visto con sus propios ojos, creería que alguien le acaba de lanzar el mismo hechizo al mago.

			Al otro lado del área de silencio que lo rodea, el público jadea con estupor. Normalmente son comedidos. Rash se toma muy en serio su clase de Daño No-letal. Ahora, el mago está paralizado. Se mira las manos con las que ha conjurado el hechizo como si le planteasen un problema sin solución.

			Entonces, Rash aprovecha. Es casi como si Cain se dejase atacar cuando alza la espada y, con un elegante giro de muñeca, le corta los pantalones a la altura de las rodillas.

			—¡Cain está muerto! —sentencia Rond—. ¡Rashidan gana!

			Cain disipa el hechizo de silencio a tiempo para que Rash pueda oír los vítores. Su semblante de desconcierto se convierte rápidamente en uno de ofensa frente a la sonrisa socarrona de mi paladín.

			—Espero que te hayas divertido, mago —dice, resuelto—. Ahora, déjame en paz. 

			—De eso nada —brama Cain, y todo atisbo de culpa en su rostro desaparece por completo—. Quiero la revancha. En la torre de Lyanthrill. 

			—¿Cuándo?

			—Dentro de tres días, a las nueve de la mañana.

			—De acuerdo. 

			Cain escupe junto a los pies de Rash antes de irse, lanzándole una última y terrible mirada.

			Los amigos de Rash se acercan hacia él, consternados por lo que acaban de presenciar.

			—¡Como pille a ese magufo sin corazón, le voy a hundir la maza en toda la cara! —gruñe Pharienne, aún viendo al mago irse.

			—Rash, podría haberte matado —le dice Venn, poniéndole una garra curativa en el hombro—. ¿Qué le dijiste?

			Rash suspira de alivio al notar cómo el tacto divino de su amigo restaura su organismo, y recupera su color.

			Pharienne Piérez es una enana de lustrosa barba morena, también paladina, que en su caso sirve a Hwrçi, la Archihada de la Corte del Reino del Corazón. Venn Aguilar, por su lado, es un persájaro, paladín del dios de la justicia, mi primo hermano Tyr.

			Se conocieron hace ya dos años, el primer día de clase de primero, cuando Rash se fijó en la pica de Phiphi. Al ser una paladina del Corazón, su punta picuda termina en un cardioide, a lo que dijo: «¿Quién es el paladín de los culos?», a lo que ella respondió: «Es un corazón, pero puedo patearte el culo cuando quieras», y Venn se rio.

			Fue muy orgánico.

			—Lo llamé cobarde —suspira. 

			—¿Nada más? 

			—Le dije que tenía miedo de acercarse a mí porque sabía lo que pasaría. 

			—¿Y a qué te referías con eso? —pregunta Pharianne, entrecerrando los ojos.

			Rash se encoge de hombros.

			—A que ganaría el combate, por supuesto.

			Venn y Pharianne intercambian una mirada de poco convencimiento.

			Rond, el bardo, se acerca hasta ellos. Todos los abalorios de su purpúrea vestimenta tintinean cuando junta las manos en señal de disculpa.

			—Rash, te juro que he estado a punto de pararlo. Marchitar… No ha sido justo.

			—No pasa nada. He ganado, de todas formas.

			Phiphi y Venn le dedican una mirada de concordia a Rond. Rash parece ser el único que piensa que Cain no ha ido demasiado lejos con sus ataques.

			Al otro lado del patio de entrenamiento, Cain ya porta su ceño fruncido habitual. Está hablando con Cassandra, su novia, que parece preocupada. Pero él lo deja estar con un gesto de la mano y, con indiferencia, le da la espalda. 

			

			DRAGONES
Y CEREMONIAS

			En la Escuela Eleuthyr para Saberes de Todo ello y lo Otro (la ESTO) hay cinco academias, a cada cual más repipi y petulante, en las que magos, paladines, bardos y otros hechiceros y artesanos de mayor y menor monta hacen las más atrevidas apuestas por descubrir quién se convertirá en el próximo héroe de región, aventurero retirado o mártir-mencionado-brevemente-en-un-panfleto-de-historia-de-dentro-de-cincuenta-años de todo Arc’Aloss.

			Es un castillo muy bonito, eso hay que decirlo, con la torre de la Academia Lyanthrill de Magia y Cuestiones Arcanas, el patio de entrenamiento para los piadosos y aguerridos paladines de la Academia de Valyndra (porque, reconozcámoslo, esas cabezas llenas de serrín no necesitan aulas…), los laboratorios e invernaderos para la Academia Aenlug de Pócimas y Artesanías y el Conservatorio de Nynthenel, para los que buscan aprender a encandilar o a relatar las historias de los que son más valientes que ellos. 

			Estamos hablando de una escuela de alto prestigio y renombre a la que solo acceden quienes tengan la capacidad de satisfacer la costosa matrícula o presenten una ejemplar demostración de habilidades o conocimiento en el examen de ingreso. Huelga decir, con esto, que la ESTO no cuenta con muchos alumnos. 

			El castillo se encuentra situado en medio de un cruce de caminos. A un lado está la villa de Filomm y al otro, el río Satir. Al norte, las montañas de Doramund y, al sur, los bosques de Lathander. Geográficamente, la escuela pertenece al Imperio Silvano, pero está muy en la frontera con Gnilvi. De hecho, si caminas lo suficiente hacia el oeste, puedes llegar a Fuerteroca andando. No es de extrañar, por tanto, que la primera edificación que se construyó en la zona sobre la que ahora se postra el magnífico castillo sea una mina de origen enano. La dirección de la escuela la utiliza como trastero para guardar reliquias valiosas y artefactos de semejante naturaleza.

			La sociabilización entre los alumnos es fomentada por los espacios compartidos de la escuela, como el Comedor, la Biblioteca y la Sala Común. Lo que antaño era un campo de Cabrabola ahora se utiliza para el ganado, cosa que tal vez no agrade mucho a la cabra. Junto al río se encuentran los templetes donde clérigos y paladines realizan las prácticas, y un merendero muy cómodo para echar el rato.

			No es de extrañar, con todo esto, que si les preguntas a los paladines, te digan que lo peor de la Escuela son las aulas.

			Se la han pedido prestada a la Academia Aenlug de Pócimas y Artesanías para un propósito que, si bien no tiene mucho misterio, en opinión de los paladines se lo podrían haber ahorrado.

			—Buenos días —saluda la profesora Solemenn, lanzando una pila de libros sobre su escritorio—. Hoy tenemos una clase aburrida de cojones.

			Los alumnos de Valyndra emiten un gemido de sopor. Solemenn es buena profesora, pero, como paladina de Veritas, suele ser terriblemente honesta: sus lecciones no son siempre alentadoras. La mitad de ellos preferiría estar en el patio de entrenamiento y la otra mitad todavía en la cama… Pero el honor jamás les permitiría dormirse en clase o ser pillados de improviso por no estar prestando atención. ¿Qué pensarían sus dioses?

			Yo, por ejemplo, nada. A mí me da igual lo que haga Rashidan. Soy, lo que se llamaría, un dios neutral. Pero me parece divertido ver cómo se debate entre el bien y el mal. Descubrir lo que sucede al final. Ver a dónde le llevan sus decisiones.

			Por eso estamos aquí, en realidad.

			Ah, disculpad. Quizá debería haberme presentado antes. Mi nombre es Silvanus, dios de la naturaleza. Trataré de no interponerme demasiado mientras narro lo que sucede.

			Sé que mi prima Antabria, la diosa de la Sabiduría, se volvería un poco loca si alguno de sus acólitos descuidase sus obligaciones. Muy orientada al deber. Tyr, el de la Justicia, también, pero lo dejaría pasar de haber una causa mayor o una justificación moral que lo consintiese. Sé de buena mano que Tymora, la diosa de la Suerte, querría que sus paladines aprovechasen la oportunidad y se tomasen la mañana libre. Y Hwrçi, la Archihada de la Corte del Reino del Corazón (y patrona de Phiphi), también.

			Solemenn se sube a la tarima, paseándose entre su escritorio y la pizarra.

			—Sé que esto os va a parecer cosa de clérigos, porque lo es.

			Lo dice con un deje de insolencia. Los clérigos son, ¿cómo decirlo? Paladines sin espadas. En general, hay más. No sé por qué; supongo que es más fácil dar perfil de clérigo a ojos de un dios que de paladín. Al fin y al cabo, el trabajo de los paladines es mucho más arriesgado. Mientras los clérigos se dedican a rendir culto a los rituales y cuidar del templo, los paladines deben encargarse de acabar con cualesquiera que sean las criaturas que amenacen la vida normal de la zona. Eso va desde dragones hasta diablos. A veces, los dos a la vez. Supongo que algunos paladines, como la profesora Solemenn, creen que los clérigos lo tienen más fácil, o que su trabajo es más aburrido.

			—… Pero eso no quiere decir que no os concierna: bodas, bautismos, comuniones, funerales, ritos de madurez, bendiciones, etcétera, son cosas que simplemente tenemos que saber hacer. A algunos os interesarán más y a otros menos, pero la verdad es que a nadie le importa un pimiento. Un enlace a tiempo podría detener una guerra. Un buen aprovisionamiento de agua bendita enviará a los no-muertos al otro barrio para siempre. Y, en fin, ¿para qué tanto proselitismo si no vais a saber cómo conectar a alguien con vuestro Dios? Sacad papel y pluma los que tengáis y compartid con los que no. Sí, he dicho papel y pluma.

			

			Rash y Venn se giran hacia Phiphi con sus mejores caras de corderito degollado, y ella les da sendos materiales con brusquedad.

			—Entiendo que todas estas cosas ya las habréis aprendido en vuestros templos de origen. O al menos, eso espero —continúa Solemenn—. Si alguno de vosotros prefiere ocupar esta hora en el patio de entrenamiento, estoy segura de que el profesor Befaràs estará encantado de que aprovechéis el tiempo. Los que queráis quedaros aun así, por supuesto, quedaros.

			—Estarás contenta —masculla Venn—. Matrimonios y ritos, tu cosa favorita.

			Phiphi, como paladina de la Corte del Reino del Corazón, es muy versada en los pactos interpersonales. El amor, al fin y al cabo, es una magia poderosa.

			—Lo estoy —contesta Phiphi, sin ocultar su satisfacción—. Y precisamente por eso pienso saltarme esta clase.

			—¿Te vas? —se sorprende Rash.

			—Vaya que si me voy —asiente, comenzando a recoger sus cosas.

			—Ahora que lo dices, yo oficié un par de bodas en mi aldea cuando el clérigo estaba enfermo, así que… —repone Venn—. Además, todo el mundo sabe que cuantos menos alumnos hay en un aula, más fácil es enseñar. Le estoy haciendo un favor a Solemenn, en realidad.

			—¿Vais a hacer pellas? —masculla Rash—. ¿Dónde está vuestro honor?

			—Creo que me lo he dejado en la taberna —reflexiona la enana—. ¿Me ayudas a buscarlo, Venn?

			—Por supuesto.

			Rash ve cómo, para su sorpresa, más de la mitad de sus compañeros salen por la puerta. No los juzga, y supone que si no estuviera tan cansado por la privación de sueño de la noche anterior, consideraría mejor opción ir a entrenar que quedarse en clase. Pero también le parece una falta de respeto a la profesora. No cree que a ella le apetezca estar allí más que a él.

			Así que se acomoda y toma notas sobre aquellas cosas de las que ya ha oído hablar un millón de veces. Al fin y al cabo, no todo lo tiene igual de masticado. Cosas como el bautismo no son habituales entre mis acólitos: una vez Rash intentó hacer lo propio con su hermana pequeña, Daweli, solo para descubrir que ya estaba bajo mi protección. Todos los descendientes de un acólito mío lo serán también aunque no dediquen su vida a la Devoción, y siempre y cuando no provoquen algo para sesgar el vínculo.

			Es por eso que, entre otras cosas, soy el dios de la familia.

			Algunos lo llamarán estafa piramidal: yo lo llamo economía.

			—Muy bien, ya hemos repasado todos los tópicos —dice la profesora, secándose las gotas de sudor que le discurren por la frente al tener que dar una clase teórica—. Lamentablemente, no podemos hacer una demostración de cada una de estas Ceremonias porque se tarda una hora completa en realizarlas como es debido. ¿Os habéis enterado bien de eso? Una hora. Así que sentíos libres de hacerlo en un descanso, si eso. Ahora vamos a hablar de la que nos queda, la Expiación.

			»Sé que para algunos de vosotros, la Expiación será una tontería: la inmensa mayoría de los Dioses Bondadosos dan la espalda a los acólitos que corrompen su espíritu. Es tan fácil como sumar dos y dos: yo soy un Dios bueno, tú eres un devoto malvado, no voy a darte mi poder, no voy a dejar que lo utilices para tus fines perversos —explica con sencillez—. Por lo tanto, si mi dios no absuelve la maldad, ¿por qué iba a hacerlo yo? Clásico.

			Me siento identificado.

			Y sí, sé que he dicho hace un momento que era un dios neutral; pero de neutral a malvado hay un trecho. Soy un dios bueno, ¿de acuerdo? Soy bueno. ¡Dejad de mencionar el terremoto de Pedracerro! ¡No fue queriendo! ¿Qué? Ah, que no has dicho nada… está bien.

			A lo que iba es a que soy un dios bueno. Soy tan bueno que estoy dispuesto a negociar. Además, la moral es relativa. Ser malo o ser bueno, en lo que a la fe respecta, solo depende de cómo de a rajatabla sigas los preceptos. Por ejemplo, Rashidan debería ser prácticamente un ángel con lo cumplidor que es conmigo. Pero ¿lo veis con pinta de ello…?

			—Pues bueno, aquí entramos en un concepto con el que algunos estaréis familiarizados: la misericordia. —Lo escribe en la pizarra, en letras mayúsculas—. Nosotros, los acólitos de Veritas, expiamos la maldad porque es a través del perdón que podemos alcanzar la bondad —explica, haciendo énfasis en «a través» y «alcanzar»—. Es mediante la mentira que llegamos a conocer la verdad. Porque no son antónimos, sino caras de la misma moneda… ¿verdad, Eilon?

			Rash se gira para mirar a su compañero, que ha estado lanzando y recogiendo una moneda roja y negra. Eilon es el paladín de Tymora, la diosa de la suerte, y se detiene en el momento en que la profesora pronuncia su nombre.

			—Si no eres capaz de prestar atención, échate una siesta, pero deja de tentar a la suerte —se exaspera ella.

			Eilon se encoge en su asiento. Es un elfo de pelo rubio largo y ojos azules. No es muy alto, y es esbelto como un tallo. Guarda la moneda con pudor y la profesora Solemenn se gira de nuevo hacia la pizarra, más tranquila.

			—El proceso de la expiación es muy sencillo —retoma la profesora—: restaura un espíritu corrompido. Pero eso sí, esto es importante: debe haber sido puro en el pasado. No podemos transformar la maldad en bondad, pero sí reconducir a un alma perdida.

			»Más allá de estas murallas, existen seres en cuyo espíritu reside el mal desde su mismo nacimiento. Este es el caso de los seres fíndicos, como los diablos, los demonios y la mayoría de las sagas, pero también el de otras muchas criaturas, como los dragones cromáticos. Los dragones verdes, blancos, azules, y especialmente, los rojos y los negros, son algunas de las criaturas más viles y perversas que habitan nuestro mundo. Y aunque en la mayoría de los casos actúan en pos de sus propios intereses, también pueden verse intervenidos por su malvada diosa, Ma’at, la dragona de cinco cabezas que los gobierna a todos.

			»En pocas criaturas existe una dualidad moral tan fuerte como la que se da en los dragones. Son criaturas orgullosas, sabias y tremendamente poderosas. Pero he aquí lo curioso: su naturaleza moral resulta aparente en el aspecto de sus escamas. Un dragón metálico, ya sea de plata, de cobre, de latón, de bronce o de oro, como el gran Élbanor, será bondadoso y justo, y no empleará su poder para aprovecharse de los otros. Pero un dragón cromático, de cualquiera de los colores que he mencionado previamente, tratará a todos los que se interpongan en su camino como insectos a los que aplastar, y a los que no lo hagan, como meros sirvientes a su causa.

			»Hacedme caso cuando os digo que no queréis encontraros con un dragón así. Y que no se ha visto jamás a un dragón malvado tornar sus escamas a un color metálico. Contra estas criaturas la Expiación no surtiría ningún efecto, pues son naturalmente malvadas.

			La pizarra es un teorema de Misericordia + Empatía tiene como resultado Bondad = Dura & Maldad = Blanda que conduce a dragones que conduce a Ma’at. La mitad de los alumnos que quedan se han dormido. Rash reprime un bostezo y anota en su pergamino Expiación = Redención.

			Sí, le parece un buen resumen.

			Redención, qué palabra… Suena al mismo tiempo impía y paladinesca. Algo que se le otorga a quien ha hecho las cosas mal. Pero ¿debe el que la otorgue ser un santo? ¿O podría hacerlo alguien como él? Alguien que ha hecho cosas mal…

			Tal vez sea lo que necesita, en realidad.

			—Profesora. —Laurel, une de les alumnes más aplicades, levanta la mano—. Entiendo que está en la naturaleza de los dragones malvados serlo, y que por ello no se tornarán buenos. Pero también está en la naturaleza de los dragones buenos ser buenos, por lo tanto, ¿podrían volverse malvados ellos?

			Solemenn se mordisquea los labios, reflexiva.

			—Sí. Podrían.

			—Y, ¿qué nos dice eso sobre el bien o sobre el mal? ¿Es el bien algo frágil, y el mal una tentación constante?

			La profesora reflexiona en silencio.

			—El bien no es frágil —responde finalmente—. De hecho, es la fuerza más poderosa que existe en el mundo. Pero precisamente porque es tan duro, requiere de una dedicación constante. Una práctica incesante. El mal, por el otro lado, es… el camino fácil. El bien puede ser corrompido, sí. Pero el mal… el mal es inflexible. Esto podemos tenerlo por seguro, y por eso es nuestro deber erradicarlo.

			»Nosotros los humanoides tenemos una relación más gris con la moral. Hay cientos de contextos, variables, situaciones, e implicaciones que imbuyen nuestras decisiones constantemente. Podemos ser sometidos, subyugados. No poseemos la clase de poder del que goza un dragón. Ellos se sirven, por encima de todo, a sí mismos. Los buenos tienen férreos sistemas morales, y los malvados, ambiciones muy específicas. Ambos tipos, por supuesto, requieren de algo necesario para sentirse realizados. Estoy segura de que sabéis a qué me refiero, pero no voy a pedir voluntarios porque en realidad esto se está poniendo interesante y ahora tengo miedo de que se termine la clase —dice atropelladamente.

			»Me refiero a un tesoro, por supuesto. Hasta el dragón más bondadoso del mundo moriría y mataría defendiendo aquello que considera más preciado. Los dragones acumulan riquezas, historias, conocimientos, misterios, artefactos… Y siempre quieren más.

			»Es muy claro el ejemplo de Élbanor, el dragón dorado. Su tesoro es su ciudad, a la que llamamos igual —empieza a contar la historia—. Era tan solo una aldea cuando los lugareños encontraron el huevo huérfano del pequeño dragón dorado, ya hace casi setecientos años. Élbanor amaba a la gente que lo crio, y se ocupó de defender y hacer prosperar a la ciudad que se convirtió en su tesoro. Y hoy en día es la ciudad-Estado más rica y grande de todo Arc’Aloss, y seguirá creciendo mientras Élbanor, aunque ya sea anciano, también lo haga.

			»El dragón dorado es un gran diplomático, y muy versado en política, filosofía y economía. Pero si fuera a haber una circunstancia, digamos, una catástrofe o algo similar, que llevase a la ruina a su ciudad, no hay nada que no haría con tal de salvarla. Sin importar el qué ni el cómo. Podría verse, en esta circunstancia, tentado por el mal, y el quiebre de sus férreas convicciones morales terminaría por convertirlo en un dragón rojo, la contraparte cromática del dragón dorado.

			»Si un dragón metálico incumple su propio sistema moral, podría ver cómo sus escamas lentamente empiezan a mutar. Por eso decimos que el bien puede ser corrompido. Sin embargo, sería muy difícil desviar a un dragón cromático de la persecución de sus objetivos, puesto que él no tiene una bondad de la que deshacerse. Es un utilitarista moral. Justificará todas sus acciones, pues sirven a un objetivo en particular… ¡oh! Eso ha sido la campana. Os veré la semana que viene para una lección genuinamente interesante. Lo prometo, de verdad. 

			

			QUAESTARIUM

			Las lámparas de aceite que iluminan los pasillos de Eleuthyr parpadean como si fueran de verdad. La instalación lumínica fue sustituida por magia hace varios años, pero se mantuvo el tintineante vaivén del fuego por estética. Las paredes de piedra están repletas de inscripciones misteriosas talladas en rúnico por generaciones y generaciones de estudiantes, como: «A Perencejo le huelen los pies a queso» o «¿Y tú cómo sabes eso?». 

			En Eleuthyr, el menú cambia bastante a lo largo del año. Aunque a Rash le hace echar de menos la comida de su padre, supone que quien no haya tenido la suerte de probarla seguramente la apreciará bastante. Esta noche, por un error en la organización, hay chocolate con churros para cenar.

			Los estudiantes se amontonan intentando llegar al Comedor. Su techo no imita al cielo nocturno ni nada de eso, pero los churros son un buen incentivo, además de la enorme ruleta mágica que se postra en la pared del fondo.

			Cada quinto domingo del tercer mes del curso —la semana antes de las vacaciones de invierno— el enorme armatoste circular decide cuál será el evento o eventos del año de entre una docena de ellos: los Bailes de Estación, la Faêria, el Quaestarium, la visita del Circo Jorguín, el Torneo de Cabrabola, el Concurso de Talentos, el Diosatón… 

			Lo habitual es que dos o tres eventos salgan elegidos, aunque también pueden salir todos o no salir ninguno. Los más cotizados son la Faêria, el Quaestarium y el Diosatón. Los Bailes resultan bastante aburridos para la mayoría de los alumnos dado que tienen que organizarlos ellos (normalmente cae en responsabilidad del Conservatorio de Nynthenel), el Circo Jorguín ha perdido prestigio desde el asuntillo de las brujas y los únicos a los que le interesa el Concurso de Talentos son los bardos. 

			Rash se muerde las uñas, impaciente. El Diosatón es la competición en la que clérigos y paladines se enfrentan por la superioridad de su dios. No es una guerra santa como tal; en realidad no es más que un juego, pero el estandarte del dios ganador es ondeado en varias zonas de la escuela y un altar es erigido en su nombre. El símbolo de Tyr lleva años por los pasillos de Eleuthyr. Rash quiere eso para mí.

			Pero los magos de Lyanthrill están deseando que salga el Quaestarium, el gran torneo de pruebas de ingenio. Muchos otros estudiantes también, pero en secreto: sería egoísta escoger la gloria individual, especialmente por parte de los paladines. Rash no tiene ningún interés en participar.

			O eso se dice a sí mismo.

			¿Sería tan malo, realmente, enseñarles a esos magos quién es el mejor? Lo más probable es que no fueran capaces de verlo ni aunque lo tuvieran delante. Que no es que Rash espere que todo el mundo sea religioso, pero ¿no sería la vida mucho más fácil? La gente necesita reglas. Ética y moral, y cosas de esas; y la forma en que los magos juegan con sus límites a cambio de acumular poder le pone los pelos de punta.

			Especialmente Cain.

			Y no sabe cuáles son sus objetivos, pero no pueden ser nada bueno.

			El mago parece bastante aburrido mientras escuchan a la directora al finalizar su discurso, justo antes de tirar del pitote más cercano para que comience a girar. Pero a Rash no se le escapa el brillo de emoción que se enciende en su mirada al ver los múltiples colores que centellean al entrar en contacto con la aguja.

			Se posa primero sobre el Baile de Primavera, ante lo que se exhala un bufido generalizado. Un arcoíris de pétalos sale disparado de la casilla en contraste con el sentimiento. Sucede lo mismo con el Baile de Verano y también con el de Otoño. Los alumnos se miran entre sí, incrédulos. ¿Cómo puede su suerte ser tan miserable?

			Tal decepción multiplica la emoción cuando la aguja se posa finalmente sobre el Quaestarium. Rash busca de nuevo al mago con la mirada. No le cuesta encontrarlo: reconocería su pelo cobrizo y flequillo negro en cualquier parte.

			Sus amigos sonríen asombrados, mirando a lo largo de la mesa de Lyanthrill para averiguar quién estará dispuesto a apuntarse. «Son un grupo extraño», piensa Rash. Cassandra tiene una gran mata de pelo negro rizado siempre despeinado, como una bruja loca, los iris de color dorado y un misterioso rombo del mismo color en la mejilla izquierda que contrasta un poco con la tonalidad broncínea de su piel. M’haim tiene la tez de un pálido grisáceo y unos ojos rojos enmarcados por un pelo rubio liso en los que, como paladín, no quiere pensar demasiado. Lev es un simple gnomo, pero su asociación con esos tres resulta profundamente sospechosa.

			Cain oculta su expresión de regodeo alzando elegantemente la copa para beber. Sus ojos zafiro centellean durante un momento, otra vez. Es tiempo suficiente para que Rash lo vea.

			Determinación.

			Le encanta esa mirada.

			—Oh, por Tyr —se queja Venn—. Si ya pensábamos que eran insoportables… 

			—Que se entretengan un rato —asiente Phiphi—. Así dejarán en paz a los demás. 

			A mi paladín le pican las orejas.

			—¿Eso crees? —pregunta, y los aritos se balancean al rascarse—. ¿Crees que nos dejarán en paz? 

			—Bueno, prepararse para el Quaestarium no es sencillo. Les quitará bastante tiempo, o eso espero.

			Eso es cierto. Los magos tienden a preocuparse demasiado por impresionar a la gente. Es posible que acaben con la cabeza tan metida en el culo que olviden por completo sus compromisos habituales.

			A Rash, esa idea, no le gusta.

			—Quizá no salgan elegidos —dice—. No todo el mundo que se inscribe lo es.

			—Quizá. ¿Por qué? —se ríe Venn, perspicaz—. ¿Te da miedo que tu némesis encuentre otro enemigo y empiece a odiarte menos?

			Mi paladín bufa, ofendido.

			—Qué tonterías dices. No podría darme más igual lo que haga o deje de hacer ese imbécil.

			No suena convincente. Venn mira a Phiphi, algo desconcertado. La enana balancea la mano tomando un sorbo apurado de su copa de zumo jejé, como diciendo que no quiere saber nada del tema.

			—Rash, estaba de broma —continúa el persájaro, divertido—. ¿Némesis? No hay némesis en la vida real. Nadie tiene némesis.

			Mi paladín inclina la cabeza como si fuera obvio.

			—Ya.

			Venn alza una ceja emplumada.

			—Ya sé que era una broma —repite Rash, intentando sonar más convincente. 

			Falla críticamente. 

			—Rash… —se ríe Venn.

			—Es mi némesis, ¿vale? —dice, y suelta la cuchara con tanto ahínco que da un par de saltos hasta caer en el arroz con leche de otro estudiante, ahora indignado, un par de sitios más allá—. Le odio y quiero que sea mi némesis —guau—. No quiero que tenga un enemigo mayor que yo, ni que odie a nadie más que a mí. Quiero luchar contra él hasta que uno de los dos se canse o muera. Quiero derrotarlo y nunca dejar de intentarlo aunque él me gane. Me da igual si es una locura. Es la verdad.

			A Phiphi se le derrama el zumo por la barba.

			—Vale, vale; tranquilo, fenómeno —le dice Venn—. Pero, si tú no te vas a presentar, ¿cómo piensas evitar que Cain participe? Es imposible amañar la selección. 

			—Algo se me ocurrirá.

			
				
					[image: ]
				

			

			Níquel Aztatán es el estudiante de Aenlug encargado de asistir a la profesora Lojchendwgeller en la manufactura de la caja de admisiones al Quaestarium. Convenientemente, también es la razón por la que Rash llega tarde al desayuno últimamente.

			A Rash le gusta porque es un vilgol, es decir, «como un diablo, o algo así» (descripción basada en las propias palabras de Níquel), con cuernos retorcidos —aunque ahora solo tiene uno— que se elevan desde su cabeza con una gracia algo maligna y ojos violeta que destellan con un resplandor flamígero que, según dirían algunos, son una ventana al Infierno mismo. Su piel es púrpura, pero púrpura literal, no como la de los vilgoles de las revistas, y tiene una cola larga terminada en punta como las de las caricaturas de Satanás.

			—Puedes quedarte, si quieres —dice Níq—. Mis compañeros no están. 

			—Vale —sonríe sin reservas. Sabe lo que le hace al artificiero—. ¿Me contarás por fin lo de tu cuerno? 

			Él sonríe, rascándose la nuca con timidez.

			El problema con Níquel, diría Rash (si tuviera algo de inteligencia emocional), es que su forma de ser y su apariencia no pegan para nada. Si buscas pasarlo bien y que te den un poco de caña, Níq no es el candidato ideal. El vilgol es, maldito sea, todo candor y dulzura.

			Aunque eso no evita que Rash acabe en su habitación.

			—Es una tontería, en realidad. Fue solo un accidente.

			—Cuéntamelo. 

			—Está bien. Estábamos aprendiendo a hacer fuego del alquimista en clase. Como todo el mundo sabe, es una sustancia altamente inflamable no, lo siguiente: inflamabilísima. Por lo tanto, nada que pueda explotar debe estar cerca nunca. La cuestión es que la siguiente clase que teníamos era de munición… 

			—No… 

			—¡Pensé que no pasaría nada si la llevaba en el bolsillo! En fin, resulta que sí que pasa. La explosión fue tal que salí disparado contra la pared. Estuvieron horas intentando desengancharme, pero al final la única solución fue cortarlo. 

			Rash alza las cejas. Es toda una suerte que a los vilgoles no pueda herirlos el fuego. Si no, la desfiguración habría sido mucho peor.

			—¿Y te dolió? —pregunta, refiriéndose al cuerno.

			—No, la verdad es que no. Pero me dolió en el orgullo vilgol.

			Rash frunce los labios, interesado.

			—Orgullo vilgol.

			—Así es.

			Ah, sí. Los vilgoles existen desde que Asmodeo, rey de los Infiernos, maldijese al humano Vil y a toda su progenie con esta apariencia infernal. El porqué están tan orgullosos de ello, a mí se me escapa por completo. Entiendo la necesidad de autobombo tras milenios de vejación por parte de la sociedad, pero vamos, que yo no andaría contento de ir por ahí paseando colas y cuernos.

			—¿Te volverá a crecer? 

			—Esa es la idea. 

			—¿Puedo tocarlo? 

			—Sí. 

			Rash roza con los dedos la zona en la que el cuerno fue cortado. Tiene una especie de núcleo que es desagradable al tacto, pero por lo demás es liso y fino.

			—Está suave. ¿Les pones crema? 

			Níquel ríe, entre incrédulo y divertido. 

			—No. ¿Tú te afilas los colmillos? 

			—No más que el humanoide medio. 

			—Eso pensaba.

			

			Rash nunca le da muchas vueltas a sus colmillos. Se trata de los inferiores, y su característica peculiar es que miden unos dos centímetros más que el resto de los dientes. Los ha heredado de su madre, que es una medio orca, y aunque algunas personas lo vean como algo feo o desagradable, si ha de ser totalmente sincero, a él le gustan. Le dan un rollo salvaje.

			Teniendo en cuenta el éxito de sus escarceos amorosos, no tengo dudas de que eso es algo bueno.

			Se recuesta de nuevo sobre la cabecera, colocando la almohada tras la espalda.

			—¿A qué te refieres con «orgullo vilgol»? 

			—Bueno… —reflexiona Níq—. Hay una serie de cosas que caracterizan a los vilgoles. Como vilgol, tienes que estar orgulloso de ellas. 

			—Umm. Yo no estoy muy seguro de si siento ese orgullo con algo. Tendría que sentirlo con muchas cosas contradictorias, siendo medio humano, medio eliano, medio Aethel Talor y medio orco. 

			El vilgol frunce el ceño, reflexionando por un momento.

			—¿No sería eso como… un cuarto de cada cosa?

			Rash mira a un lado, imitándolo.

			—Pues sí. 

			Níquel ríe suavemente. Tiene un hoyuelo en la mejilla izquierda, pero no en la derecha. 

			—Oye —le dice Rash—, ¿qué crees que saldría si tuviéramos un hijo? 

			—¡Rash! 

			—¿Qué? Es una pregunta normal. 

			Por la expresión de su rostro, el artificiero no opina que sea una pregunta normal, pero quizá sí una que deseaba escuchar. 

			—Mmm… sería vilgol —sonríe dulcemente. 

			—¿Vilgol? ¿Lo borra todo? 

			—Todo.

			

			—Guau. ¿Qué son tus padres? 

			—Vilgoles.

			—Ah. 

			Rash intenta pensar en una forma discreta de sacar el tema, pero el prospecto del sexo envuelve a su cerebro en una sustancia viscosa que le impide pensar con creatividad.

			—Oye, Níq, ¿cómo funciona la caja de admisiones al Quaestarium?

			El artificiero ríe, incrédulo.

			—Sabes que no puedo decirte eso.

			—Seguro que se lo has dicho a un montón de gente. Apuesto a que todo Aenlug lo sabe. 

			—No —asegura él—. Es secreto de artificiero. 

			—Venga, cuéntamelo. No es como si lo fuera a entender…

			Níq ríe aún más fuerte. Su autoconsciencia le parece sexy.

			—¿Por qué tienes tantas ganas de saberlo?

			—Me da curiosidad. Llevas semanas trabajando en ello y no me has contado nada. Me gusta que me cuentes las cosas que haces.

			El otro suspira, cediendo un poco.

			—Bueno. Es con un hechizo. Pero no lo hemos hecho nosotros, viene del departamento de Encantamientos de Lyanthrill. 

			—Entonces… ¿La admisión la deciden los magos? 

			—No. Los magos crean el hechizo que elige a los candidatos. Pero es neutral, es como una tara. No lo eligen personalmente. 

			—Entiendo. 

			—Nosotros estamos adecuando el hechizo para que pueda ponerse en la caja, y después grabaremos la runa para que funcione. 

			—Muy interesante. O sea, que no habría forma de manipular el hechizo, ¿no? 

			—No, sería imposible. ¿Por qué lo dices? ¿Temes que alguien se inscriba por error? 

			—No. Solo curiosidad. 

			

			—¿Hay alguien a quien quieras… fastidiar para que no compita?

			—Qué cosas dices… 

			Níq pone los ojos en blanco y Rash identifica un atisbo de disgusto en la expresión habitualmente dulce del artificiero.

			—Es otra vez por ese mago, Cain, ¿no? —pronuncia, con hastío.

			—Es un gilipollas —afirma Rash, como si eso explicase algo.

			—Estoy de acuerdo. Pero ¿por qué pierdes tu tiempo con él? 

			—Es entrenamiento. —Rash se encoge de hombros—. Cuando salga ahí fuera, quizá tenga enemigos. Tengo que saber qué hacer. 

			—Entiendo… Y, ¿no has pensado en participar en el Quaestarium? Ese sería el entrenamiento definitivo, ¿no?

			¡Oh! ¡Que lo mencione Níquel es genial! ¡Así no tiene que responsabilizarse de la idea!

			—¿Participar? ¿Yo? 

			—¡Claro! No es verdad que los magos sean los únicos que pueden hacerlo. Hasta un bardo podría.

			¡Guauuu!

			—¿En serio?

			—En serio.

			—¿Conoces a alguien que haya participado? 

			—Eh… bueno… no. Pero se celebró cuando mi hermano estudiaba aquí, hace veinte años. Sobrevivió la mayoría. 

			—Vaya. Eso es interesante. Pero ¿y qué pasa si muero? 

			—¿Mmm?

			Rash sonríe, inclinándose hacia él.

			—Ya no podremos hacer esto…
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			Rash comprueba dos veces sus alrededores antes de sentarse en el comedor, ya bien entrada la hora del desayuno. Lleva desde que salió de los laboratorios de Aenlug con la molesta sensación de que alguien lo está siguiendo, a pesar de haber pasado casi todo el camino solo. 

			Ya casi no queda nada de comer, así que se hace un bol de leche con avena y proteína de cáñamo.

			—Entonces, hablaste con Níquel, ¿y qué? —le pregunta Venn. Sus platos y los de Phiphi ya están vacíos, salvo por un cuenco de nueces a medio comer del lado de la enana.

			Rash suspira, sentándose entre sus dos amigos y tomando una cucharada de su terroso desayuno. Está bueno, decide, y le recuerda vagamente a casa.

			—Es un hechizo. No se puede modificar.

			—¿Y eso es todo?

			—No hablamos mucho más. 

			—Claro —se burla el persájaro.

			—Entonces, ¿qué piensas hacer? —le pregunta.

			—Nada, ya está. 

			—¿Ya está? —ríe ella. 

			—No sé. No soy un tío con ideas, ¿vale? —se queja Rash, llenando su bol de nueces—. No soy esa persona. 

			—Para sorpresa de nadie, me parece —irrumpe una insufrible voz. 

			Rash se gira hacia Cain sin levantarse. El mago lo mira desde arriba, con la nariz levantada y una sonrisa de superioridad infinita.

			—¿No tienes hobbies? —le contesta el paladín. 

			—Lo siento —esboza Cain, sin sentirlo ni un pelo—, no he podido evitar intervenir al fijarme en que tu media neurona ha decidido ponerse a trabajar. Nunca es tarde para el autoconocimiento, por evidente que a los demás les parezca la conclusión emitida.

			Rash se muerde los labios para ocultar su sonrisa. Se le ocurren unas cuantas formas de callar esa boca. Por supuesto, el mago no está al corriente de ninguno de esos pensamientos. La mueca de asco imperturbable que esboza no cesa.

			—¿En serio no tienes nada mejor que hacer, mago? —le dice Phiphi—. No querríamos retenerte, estoy segura de que tienes mucha preparación que hacer antes de que empiece el Quaestarium. ¿Es cierto que nadie sabe cuándo empieza? Los segundos son oro, pues. 

			—Estoy más que preparado, pero gracias por tu considerada preocupación. Soy yo el que no querría reteneros. Ya es casi la hora de rezar, o lo que sea. 

			Rash es un idiota. 

			No es por nada que haya hecho, ni tampoco por algo que vaya a hacer. Es solo el modo en que son las cosas. No hay un punto exacto en el que empezó a serlo y seguramente nunca lo deje de ser. No hay una historia aquí. Lo único que hay es un imbécil. Que es él. Es tan sencillo darse cuenta… Él llega a esta inequívoca conclusión en el momento en que Cain alza una ceja. Sus ojos son de un color turquesa cuando les da la luz, y Rash no puede evitar fijarse. No tienen nada que ver con el típico azul. Cambian como cambia el cielo con los soles gemelos.

			El paladín se pone de pie, disfrutando de ver cómo el mago lo sigue con la mirada. Sus ojos se ensombrecen bajo sus largas pestañas, sus labios carnosos se fruncen ligeramente hacia arriba, divertidos, y su nariz de botón se arruga en una mueca provocadora.

			«Es perfecto».

			—Un mago nunca podría completar el Quaestarium.

			—¿Qué acabas de decir? —inquiere M’haim, incrédule, y sus ojos sanguíneos brillan con curiosidad.

			—Que un mago nunca podría completar el Quaestarium —repite, como si fuese un hecho de conocimiento público. 

			—¿Y un paladín sí? 

			—Eso he dicho. 

			Cain no ha pronunciado palabra. Sigue mirándolo con esa expresión de incredulidad con diversión contenida. Lev y M’ahim se sujetan el estómago, rendidos a la risa.

			—¿Y qué vas a hacer cuando la esfinge te proponga un acertijo? —dice M’haim—. ¿Sacarle la respuesta a espadazos? 

			

			—O cuando atravieses la Mansión de los Mímicos. ¿Le preguntarás a tu dios qué puertas son reales y cuáles no? 

			Los magos ríen otra vez, y entonces Cain levanta un dedo.

			Se hace el silencio.

			—No os paséis —dice, y su mirada brilla con determinación—. Estoy seguro de que un paladín podría participar en el Quaestarium e incluso finalizarlo. Lo que me da curiosidad es otra cosa. 

			—Dilo —contesta Rash, sonando más ansioso de lo que le gustaría. 

			—Me gustaría saber si podría ganarlo. 

			»Verás, es algo a lo que he estado dándole vueltas. Es un concurso con pruebas muy variadas, lo que requiere una gran adaptabilidad al cambio, buena capacidad de improvisación… Sin escatimar, por supuesto, en una… mente rápida. 

			Pronuncia esas dos palabras como si fueran un chiste. Los demás magos ahogan risas y bufidos. 

			—Me pregunto si esa es una cualidad que poseen los paladines. La evidencia hasta el momento, por supuesto, apoya la teoría de que no. Pero tengo la mente abierta. No me opondría a que alguien trate de cambiar mi opinión.

			Rashidan sonríe. La anticipación recorre todo su cuerpo, y es una sensación adictiva.

			—Los magos pueden ahogarse en intelecto, si quieren —dice—. Pero cuando se les acaba la magia, mi brazo sigue sujetando la espada. Me pregunto si cuentan con pedir a los enemigos que paren la pelea para que puedan descansar. Dado que centran toda su energía en ejercitar su cerebro, son incapaces siquiera de levantar un arma. 

			Ahora los vítores se escuchan de su lado. Lev y M’haim esbozan muecas de disgusto, pero la sonrisa de Cain solo se afianza.

			Y sus ojos caen hasta los colmillos que sobresalen de su boca.

			—Averigüémoslo. 

			

			CAMBIOS 

			Los paladines son muy tontos y eso no es secreto ninguno; tampoco es que la inteligencia sea una cualidad fundamental para la vida, de otra manera la selección natural la habría erradicado eones atrás. No, la estupidez es necesaria: la bondad necesita de ella, y nosotros, los dioses, también. 

			A mis primes y hermanes les gusta adorar a sus acólitos como si se tratasen de su imagen y semejanza. Yo los veo como un padre que observa a su hijo pequeño caminar por primera vez: con ilusión, pero también en disposición de aleccionarlo. 

			Por eso suspiro cada vez que pronuncio el nombre de Rashidan: usa la poca cabeza que tiene para calcular el mínimo que tiene que sacar en los exámenes. Esta es la razón por la que esboza una sonrisa radiante al ver que ha sacado un dos en Derecho Céstero. 

			Un dos de veinte. 

			—Pst. Pst. Venn. ¿Tú qué tienes? 

			El persájaro levanta una de sus garras. Rash ahoga una risa. 

			—Uf. Estás jodido. 

			—¿Queréis callaros la boca? —se queja Phiphi—. Nunca he visto a dos idiotas tan orgullosos de serlo.

			—¿Qué has sacado tú? —masculla Venn. 

			—Un cuatro. Pero al menos no presumo de ello. 

			—¿Alguien ha sacado más de diez? 

			—Laurel y Tina han sacado un dieciséis y un diecisiete, pero son ellos. 

			—Ya. 

			—Mira, Venn, no te preocupes —le dice Rash—. Solo tienes que sacar un diecinueve en No-letal. 

			¡Sabe sumar! 

			Su profesora de Legal, una mujer humana de estiradísimo peinado de cola de caballo, llamada Alma Arnaldo, que tiene muy buen oído, decide que más tarde les dará a nuestros paladines la noticia que truncará su trimestre y su curso entero. No es algo que acabe de decidir ella solita; ya lleva tiempo comentándose en el consejo escolar que es necesario un cambio. Esta solo ha sido la gota que colma el vaso. 

			Por eso, esa misma noche, cuando todos están reunidos para cenar en el comedor, decide levantarse y pedir la palabra para informar al alumnado de que en la Escuela de Valyndra ya no se superará el curso sin aprobar las tres partes de las que consta: Ley, Retórica y Combate. 

			—Asimismo, una calificación mínima de diez será necesaria para poder calcular la nota media con la que se graduará el alumno. De ser cualquiera de estas inferior, la evaluación no se considerará superada. 

			La mesa de Valyndra mastica anonadada. Los que entienden lo que sucede no terminan de creérselo. Algún «mi padre no lo permitirá» se escucha entre el silencio, entremezclándose con las risas secas que provienen de la mesa de Lyanthrill. 

			—¿Pretenden suspendernos a todos? —se queja Venn. 

			—No seas idiota. Intentan que aprendamos algo —le regaña Phiphi. 

			—… No obstante, tomaremos medidas —continúa la profesora—. Un tutor será asignado a aquellos que lo soliciten. Y los alumnos que deseen ejercer como tutores serán, por supuesto, bonificados. 

			—¿Ahora van a regalarles créditos a los bardos por contarnos lo que pasa si te vas de putas en Viridia? 

			—¡Shhh!

			—Voy a necesitar un tutor. Yo voy a pedirlo —dice Phiphi. 

			

			—Supongo que no me quedará otra —dice Venn—. Necesito aprobar, así que…

			—Esto es absurdo… —se queja Rash—. La ley ya está escrita. ¿Y, aun así, tengo que aprendérmela? ¿Para qué la escriben, entonces? 

			—Para que las palabras no sean vanas, tonto del culo —le riñe Phiphi. 

			—No necesito la ley. Puedo convencer a cualquiera de lo que sea. 

			—Eso no te ayudará siempre. 

			—Pues entonces, tengo mi espada. 

			—No puede haber solo dos caminos, Rash —le dice Venn—. La justicia tiene que servir de balanza entre ambos. Por eso tenemos la ley. 

			—Vale, Tyr —se burla Rash—. Y, ¿qué hay de los injustos a los que la ley ampara? Suenas como un guardia real. «Oh, mi buen señor, ¿lleva meses sin pagar a sus aldeanos, y además les sube los impuestos? No hay problema, caballero, circule…».

			No dicen nada ante eso. 
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			Al final del día Rash y Venn están en la sala común, tirados cada uno a un lado del sofá con una pierna por encima del respaldo y un manojo de cartas en medio que amenaza gravemente con caerse por el hueco de los cojines.

			La sala está bastante animada, aunque faltan los magos. Gracias a eso, el gramófono descansa de la música pretenciosa que ponen constantemente, y con él, mi cabeza.

			—Ni de coña tienes tres doses —se burla Rash—. Mentiroso.

			Venn lanza sus cartas sobre el montón con un chasqueo de satisfacción: ¡tres doses!

			

			—Cómete tres.

			Rash esboza una expresión de incredulidad, cogiendo las cartas que ha tirado.

			—El juego no tiene gracia si nunca mientes; lo sabes, ¿no?

			—Dice el perdedor.

			De pronto, un pequeño estallido de purpurina rosa se desata a su lado como un fuego artificial. Al desvanecerse, aparece una carta del mismo color que lleva escrita en perfecta caligrafía las siguientes palabras:

			Rashi, cariño: 

			He oído que os han puesto tutores para las asignaturas de Ley. Me parece superbuena idea… Espero que, cuando vengas la semana que viene para las vacaciones de invierno, nos cuentes todo acerca de quién te ha tocado.

			¡Y abrígate, que ya va haciendo frío!

			Un besito,

			Mami.

			—¿Qué es? —le pregunta Venn.

			—Es mi madre —suspira Rash—. Quiere que pida un tutor.

			—¿Cómo se ha enterado? —se extraña Venn—. ¿Se lo has dicho?

			—No me ha hecho falta —suspira él—. Mis padres se enteran de todo.

			Cierto es.

			—Las inscripciones cierran en nada, Rash —le dice Venn—. Son casi las diez.

			Rash corre al comedor, maldiciendo por lo bajo. Tener un tutor le parece una tremenda tontería, pero ni puede ni quiere desobedecer a su madre. ¿Qué pensaría yo? Todos mis acólitos saben lo importante que es seguir la jerarquía de la familia.

			Uno, como habitante del mundo, debe respetar la naturaleza. Quizá esté mal que yo lo diga, pero ¿no es acaso la naturaleza lo más importante? Es todo lo que hay. Desgraciadamente, la mayoría de la gente no la respeta como debería. Por eso es importante que mi fe pase de generación en generación. Y hete aquí el siguiente problema: muchos padres no ejercen su labor correctamente, provocando el rechazo de los hijos. Y si los hijos rechazan a sus padres, quizá rechacen también todo en lo que ellos creen. Así que, para solventar esto, escribí la Ethica Silvana, mi escritura sagrada. Es muy divertida y, entre tantas cosas, contiene un manual sobre cómo debe funcionar una familia.

			Los padres deben enseñar a los niños a responsabilizarse de su propia vida desde el principio (enseñarlos a cocinar, a limpiar, a hacer las tareas que ellos realizan como trabajo si se da el caso…), además de cuidarlos y consentirlos en todo lo que puedan (mientras que ellos den muestra de un comportamiento correcto, por supuesto). Asimismo, los hijos deben respetar y obedecer a sus padres a rajatabla, pues ellos son los que tienen más desarrollado el juicio. Sin embargo, si el padre no se esfuerza en educar a su hijo, el hijo tampoco tiene por qué esforzarse en obedecer a su padre. Esos casos quedan en manos del templo, aunque son los menos. En general, el sistema funciona. ¿Vale?

			Y bien, ¿por qué todo esto? Eso es precisamente a lo que iba: a más hijos, más acólitos, y a más acólitos, más personas que cuidarán debidamente a la naturaleza. ¡Simple!

			Lo ideal sería que el mundo entero me siguiera, pero no soy quién para forzarlo. Además, eso es lo que todos los dioses piensan, en realidad: que todos deberían seguir sus doctrinas. Y yo no quiero compararme con ellos. Me dan pudor, a veces, las cosas que llegan a hacer con tal de ser adorados. Y yo… no soy así.

			Rash se detiene en el umbral de la puerta del comedor cuando llega. Ahora no hay nadie haciendo uso de él, y las mesas han sido dispuestas para cumplir una función administrativa. Distingue un pelo cobrizo de flequillo negro al otro lado de la única vacía, atendiendo a las inscripciones. Hay otros dos alumnos y un profesor, pero todos están ocupados con otras cosas. 

			Se acerca con hastío, evitando mirarlo, pero el mago no lucha contra la sonrisa burlona que se le dibuja en la cara cuando lo tiene delante. «Qué humillante».

			—¿Necesitas ayuda? —dice el mago. 

			—Me quiero inscribir. Rashidan Venmoira. Ya lo sabes. Apúntalo y a correr. 

			—Ah, qué típico de los paladines pensar que las cosas son tan sencillas. Necesito conocer tus calificaciones para que se te pueda asignar un tutor acorde. ¿No se te había ocurrido? 

			—Mmm —gruñe Rash.

			—¿Derecho Céstero?

			—Todas mis calificaciones de Ley son bajas.

			—El sistema de asignaciones es numérico —sonríe Cain con malicia. 

			—Un dos —rezonga Rash—. Derecho Arganto, un tres, Derecho Gnilvi, un tres, Derecho Élfico, un uno, Derecho Tribal y de Clanes, un dos, Derecho de los Sirkat y Compañeros, un dos, Derecho Religioso, un nueve. 

			—Perfecto. No tus notas, por supuesto. Tus notas dan vergüenza.

			—Muy bien, gracias. 

			—El sistema te encontrará a alguien excepcional acorde con tus… carencias. Puedes irte. 

			Rash pone los ojos en blanco y se da la vuelta para irse. A veces los insultos del mago lo ponen a tono y otras, lo ponen enfermo. Por eso se gira de nuevo, deteniendo la marcha y cediendo al impulso: 

			—Quiero dejar constancia de algo.

			—Soy todo oídos. 

			—Apunta ahí que no quiero que Cain como-sea-que-te-apellides me tutorice. 

			Cain dibuja un garabato sin sentido en la hoja.

			—Haré lo posible por que se atiendan tus peticiones.

			—Muchas gracias.
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			Rash se encuentra con Níquel en el sitio habitual. Como siempre que quedan por la noche, tiene que ser un lugar alejado de cualquier trampa que pueda pitar, lanzar, golpear, cantar, bailar, gemir o patalear.

			Esta clase de excursiones le resultaban muchísimo más fáciles a mi paladín antes de que las trampas empezaran a aparecer por toda la escuela a principios de curso. Y si bien él no tiene dificultades a la hora de esquivarlas, sus acompañantes sí.

			Es que, ¿a quién se le habrá ocurrido llenar el castillo de semejantes disparates? Y, ¿con qué propósito?

			Bueno, si lo pienso, lo más parecido que he visto se encuentra en la guarida de un dragón. Y de uno bien bromista, he de decir. Lo hacen para proteger a su tesoro, llenan el lugar de artimañas mágicas para distraer a los aventureros y despistarlos del jugoso botín. Eso los que son buenos, claro. Los malos no tienen problema en descuartizarte según pongas un pie en la puerta.

			Hay cuatro clases entre Aenlug y Valyndra que están interconectadas entre sí, y ese es el lugar perfecto para que Rash y Níq discutan cuál de sus dormitorios tiene la mejor disponibilidad. El paladín espera que Níquel traiga buenas noticias en ese sentido, porque Venn y Phiphi le han dejado muy claro que no se piensan mover de su cuarto, y a veces salen cosas vivas de los retretes de los baños del alumnado.

			—Creo que no me apetece hacerlo hoy —espeta Níq, sin embargo.

			Una bofetada le habría dolido menos.

			—Ah —contesta Rash, recuperándose del impacto—. Entonces, ¿qué te apetece hacer?

			—No sé —responde el vilgol, apoyándose en una mesa—. ¿Hablar?

			—¿Hablar de qué?

			—No sé. Solo hablar.

			Rash asiente. Digamos que no era lo que se esperaba y mañana tiene que madrugar.

			No va a negar que le irrita bastante la situación. Es que, ¿por qué ha venido si no le apetecía hacerlo? ¿No podrían haberlo dejado para otro momento?

			«Hablar. Qué puta tontería, hablar».

			—Vale —dice, no obstante, porque uno ha de ser un caballero—. Eh… ¿para qué crees que sirven estas aulas?

			—¿Qué tal estás? —le pregunta Níq a la vez.

			Rash suelta un bufido inconsciente. ¿Qué clase de pregunta es esa? Está perfectamente. ¿Por qué le pregunta eso? Está bien. ¿Es que no se nota lo bien que está?

			—Bien.

			Níquel chasquea la lengua.

			—No pongas esa cara —se queja.

			—¿Qué cara?

			—Esa cara, como de estar flipando.

			Es que, ¿qué cara quiere que ponga? Si está flipando, pues está flipando. ¿Quién se cree que es para preguntarle eso? ¿Phiphi? ¿Venn?

			—Perdona, es que no entiendo qué pregunta es esa —se ríe con crueldad.

			—Es una pregunta normal. Quiero saber cómo estás.

			—Y ya te he respondido, estoy bien.

			El artificiero se cruza de brazos. Alza las cejas, incrédulo.

			—¿Seguro? —insiste.

			—Que sí. ¿Por qué estás tan pesado?

			Una sombra de dolor recorre el ceño fruncido de Níq.

			Normal…

			—Siempre hablamos de mí —dice sencillamente, ignorando el sentimiento—. Te lo he contado todo. Te he hablado de mi familia, de dónde vivo, de quiénes son mis amigos…

			—¿Y? —contesta.

			Aparentemente, eso no era lo que tenía que decir.

			—No sé —dice Níq, encogiéndose de hombros. Sus ojos violeta se llenan de lágrimas, pero Rash no se da cuenta de eso—. Quiero decir… A mí también me importan tus cosas.

			

			Ajá. ¿Ajá? Rash cree que lo pilla. Más o menos. Sí. ¿Quizá? No. Igual no. No, no lo pilla en absoluto.

			Lo que nota es que ahora, al mirarle, no siente ninguna gana de besarle. Recuerda haber querido y recuerda haberlo hecho, pero si lo imagina en su cabeza, ya le parece la vida de otro.

			«Genial». ¿Por qué tenía que venir Níq y estropearlo todo? Estaban bien, todo estaba bien. ¿Por qué ha tenido que ponerse así de repente? Querer hablar de sentimientos, de lo que le pasa… Menuda puta mierda.

			—Mmm —rezonga—. Gracias.

			—Mira, supongo que… —Níq se enjuaga una lágrima— lo que quiero decir es que lo entiendo. Y que estoy dispuesto a darte tiempo.

			Le toma toda su fuerza de voluntad no salir corriendo en ese momento de allí. ¿Por qué cojones está llorando? Le va a explotar la cabeza. Sabe que se está perdiendo algo, pero llegado este punto le da demasiado miedo preguntar.

			¿Será que tiene la regla? Sí, seguramente sea eso.

			«¡Mierda!».

			—Vale, Níq —dice. ¿Qué va a decir a continuación? Ni él lo sabe. Solo quiere que no llore, que deje de llorar, por lo que más quiera—. Me parece bien.

			—¿Sí? —responde Niq, esperanza en sus ojos.

			—Claro —dice Rash—. Lo que sea.

			El vilgol sonríe.

			—Me alegro de que hayamos hablado.

			«Ah, ¿ya está?».

			—Mi habitación está vacía —continúa el artificiero.

			«Ah, no es la regla».

			«¡No es la regla!».

			Si bien es cierto que hace apenas treinta segundos había resuelto no sentir ninguna atracción por el vilgol, la realidad de una posibilidad fehaciente de hacerlo lo cambia todo.

			Sonríe, entrelazando sus dedos.

			—Brutal.
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			Unos días después salen los resultados del sistema de asignaciones tutoriales. Puñados de paladines se acercan de vez en cuando al tablón de anuncios entre hastiados y molestos. ¿No deberían emplear esas horas en entrenar? 

			Rash no quiere ni mirar. Venn va pasando su garra por los nombres hasta llegar al suyo. Cuando lo hace, ahoga un graznido de sorpresa. 

			—¡No me lo puedo creer! —exclama.

			—¿Qué? ¿Qué pasa? —contesta Rash, impaciente. 

			—¡Maldito seas! ¡Te ha tocado con la bellísima e incomparable Cassandra Fy’ron!

			Ah, sí. Venn y su encaprichamiento con la hermosa y peculiar Cassandra Fy’ron. La maga le ofreció un pañuelo durante la época de alergia en segundo curso y él se enamoró de ella al instante. Una lástima que, bueno, ella no responda en absoluto a sus avances. Pero no es para menos, teniendo en cuenta que sale con Cain. A Rash no se le ocurriría una persona más distinta al persájaro, y a mí tampoco.

			—¿La novia de Cain? —pregunta Rash.

			—La misma. ¡Por la balanza de Tyr! ¿¡Por qué no ha podido tocarme a mí!? ¡Era la oportunidad perfecta! 

			—¿A ti quién te ha tocado?

			—Ese tal M’haim… Y a Phiphi, una chica que no sé quién es. Dijo que quería conocerla primero en persona para «dejarle las cosas claras».

			—Clásico de Phiphi —ríe Rash, pensando en el temible genio de su amiga—. Pobre chavala. Va a salir por patas.

			—En fin. ¿Crees que podrías hablarle bien a Cassandra de mí? 

			—Puedo intentarlo. Pero primero tendría que convencerla de que yo soy decente. Y eso ya va a ser difícil. 

			—Venga ya —protesta Venn—. ¿No eras tú el que puede convencer a cualquiera de cualquier cosa? Si la convences de dejar a Cain, los dos ganamos. Yo me quedo con Cassandra y tú fastidias al mago ese. 

			—Venn… guarda esa neurona como oro en paño.

			—¿Verdad? —presume el persájaro, mirándose las garras—. Soy un genio, lo sé.

			—¡Sí! Si la convenzo de dejar a Cain, los dos ganamos. Yo me quedo con Cain y tú fastidias a la maga esa.

			—¿Qué?

			—¿Qué?

			—¿Qué has dicho?

			—Lo mismo que tú.

			—No, creo que no.

			—Se apagó, Venn. Guárdala.
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			Phiphi no vuelve hasta la noche, pero cuando llega tiene una extraña sonrisa en el rostro.

			No es que la enana no sea una persona alegre en ocasiones, es que la rigidez y la obstinidad son sus emociones habituales, y su felicidad suele estar intrínsecamente relacionada con que Gnilvi gane la Copa de Cabrabola, cosa que (para su suerte) ya sucedió en verano.

			—¡Hola, chicos! —saluda—. Me he pasado por la pastelería y os he traído unos buñuelos de Sororya.

			Phiphi planta el paquete de panadería en la mesa y comienza a abrirlo, mostrando unos profiteroles de canela que tienen muy buena pinta.

			—Venn, creo que Phiphi está enferma —le dice Rash, mirándola con preocupación.

			—Los buñuelos de Sororya son mis favoritos —aprecia el persájaro, mirando a su amiga—, ¿estás bien?

			—Estoy perfectamente. ¿Por qué? ¿Tanto os extraña que esté contenta? 

			—Sí —asiente Rash.

			—Es algo bastante insólito —apoya Venn. 

			—En fin… —suspira ella, dejándose caer sobre el sofá—, está claro que ninguno
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«Quizas todos los dragones de nuestras vidas sean
princesas que solo esperan vernos actuar, solo
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nos asusta sea, en su esencia mas profunda, algo
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